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Es posible de que se trate de una simple casualidad, pero en la entrada del Sol en el 0 

Aries para el año 2006, el planeta Saturno se sitúa exactamente en el Ascendente de 

Nueva York, tal como ocurrió en el 2001, cuando los atentados de las Torres 



Gemelas y de modo parecido a la lunación de febrero en Samarra en Irak con la 

destrucción de la Mezquita de la Cúpula dorada donde según la tradición chiita, están 

enterrados el padre y el abuelo de Mahdi, los responsables de ambas destrucciones 

son los que necesitan del caos. 

 
-Los afectados de Nueva York de entonces fueron las personas representadas, 

patrocinadas o influenciadas por Saturno, es decir la  clase conservadora, los que 

usaban las oficinas de esas torres, la gente de derechas, los propietarios.  En el caso 

de Irak fueron atacados los chiitas duodenarios, los que esperan la llegada del 

salvador, la llegada del Mahdi, los más saturninos dentro del Islam.- 

 

Saturno, en la carta del cielo de Aries del 2006 para Nueva York, recibe una 

oposición desde la Casa VII, el escenario de los enemigos, del planeta Venus que está 

conjunto a Neptuno.  Por un lado Venus representa al arte, la paz y los pacifistas, 

pero también se asocia a los extremistas del Islam, tal como pudimos ver con la 

victoria de Hamas, en la Luna llena de enero 2006, en la que el Sol estaba conjunto a 

Venus en el cenit de Palestina.  Por otro lado Neptuno se relaciona con los fanáticos 

islamistas.  Este pronóstico experimental será una muestra más de la variable 

manifestacón de las energías planetarias. 

 

Para Nueva York el protagonismo del año podría recaer otra vez, sobre la sufrida 

clase conservadora, sobre los fieles analtecedores de Papa Noel, la cara amable del 

Padre invierno, el rostro agradable de Saturno. 

 

Saturno en el Ascendente habla de derribos y de derrumbes, Venus junto a Neptuno 

en la Casa VII opuesto a Saturno es el enemigo, el que ataca directamente. ¿será 

atacada  Nueva York de nuevo? o ¿derribarán muchos edificios con la finalidad de 

embellecer la ciudad o crear jardines?.  ¿O serán protestas de los pacifistas?  Si 

fueran los “malos” podría significar un ataque de Venus Neptuno. ¿????. Realmente 

no lo sabemos, pero habrá que estar atento a lo que ocurra en esta ciudad para 

aprender a comprender el significado de estas posiciones angulares de Saturno, que 

jamás se repiten de igual manera. 

 

Se puede pensar que la conjunción Venus Neptuno en la Casa VII representa al 

enemigo y en estos momentos, marzo del 2005, sabemos que el enemigo de este 

grupo social, adorador de Papá Noel,  es el extremismo islamista encarnado, por un 

lado en los chiitas iraníes, que buscan el caos para allanar la llegada del Mahdi y por 

otro lado los integristas fanáticos encarnados en Ben Laden, un Piscis que tiene el 

ascendente en Escorpio con Neptuno en conjución.  

 



Si analizamos bien la configuración el planeta Venus en esta carta del cielo del  0 

Aries 2006 para Nueva York, es el planeta Venus y lo que rige o significa, lo que está 

en desventaja, pues se encuentra peregrino en Acuario, domicilio de Saturno, 

recibiendo oposición de éste y una cuadratura de Júpiter. Mientras que Saturno recibe 

un trigono de su regente que es el Sol y otro de la Luna. El protagonista es si duda 

Saturno y la gente que lo representa con su esfuerzo en contra del caos. 

 

Pero ¿a quién le interesa el caos?  ¿para qué puede alguien querer el caos?  Aparte de 

los terroristas de Al Qaeda, que a través de su número dos Al- Zawahiri, exhorta a los 

musulmanes a realizar nuevos atentados como los de Nueva York, Madrid o Londres, 

hay otro grupo de musulmanes que creen que ha de llegar al mundo un avatar, un 

“salvador”, un ser humano puro y perfecto que ha de traer al planeta la justicia y la 

paz , un ser que es la última reencarnación de Alá; el Mahdi, el Prometido, el 

dudécimo Iman. Según la creencia de los chiitas duodenarios, este ser puro y salvador 

llegará cuando el caos sea absoluto y la situación del mundo sea insostenible. 

 

Mahmud Ahmadineyad, el presidente electo de Irán declaraba, al concluir su discurso 

de la Asamblea anual de las Naciones Unidas en septiembre del 2005: “Oh poderoso 

Alá, te rezo para que aceleres el surgimiento de tu última reencarnación, el 

Prometido, ese ser humano y puro y perfecto, el que llenará de justicia y paz este 

mundo.”  

  

 
Mahmud de visita nuclear 

 
Mahmud y su aliado  Chavez 

Esta podría ser una imagen para este 0 Aries 2006, de la Casa VII, la de los enemigos 

declarados, de Nueva York y por extensión del mundo occidental. 

 

En Irak, el santuario dedicado al Mahdi, al Salvador, cuya misión es salvar al mundo, 

es considerado como un lugar sanador, un santuario donde se producen milagros, el 



santuario Jamkaran, dedicado al Mahdi es como Lourdes, un lugar maravilloso donde 

acuden personas que pedecen toda clase de enfermedades o de problemas para pedir 

ayuda.  

 
 

Santuario de Jamkaran 

 

Cuenta Mikel Ayestarán, del servicio especial de ABC, destacado en Irán, en una 

entrevista que mantiene con Mostafá Hosseini, quien dice que en ese lugar, situado a 

unos 100 kilómetors al sur de Teheran, los milagros y apariciones se llevan 

produciendo sobre todo desde los años sesenta y que ha asistido a curaciones de 

cánceres y de personas paralíticas que salieron del santuario caminando. 

 

En este lugar es donde se producen las apariciones milagrosas del Salvador, origen y 

centro de una fe contraria a los intereses y a la filosofía de los neoyorkinos, este es el 

oponente temido, al que es mejor reconocer que ignorar, esto es lo que da tanto miedo 

a los temerosos occidentales.  Un lugar bello y místerioso que es un centro religioso, 

como el Santuario de Jamkaran, una perfecta representación de esa conjunción Venus 

Neptuno del cielo de Nueva York, la mayor amenaza para la forma de vida del 

neoyorkino del siglo XXI. 

 

 

 

 

 

 
 



 


